Reclamando el Poder de Dios





“...Y concede a tus siervos que con todo denuedo hablen tu palabra, mientras extiendes tu mano para que se hagan sanidades y señales y prodigios mediante el nombre de tu santo Hijo Jesús.


Cuando hubieron orado, el lugar en que estaban congregados tembló; y todos fueron llenos del Espíritu Santo, y hablaban con denuedo la palabra de Dios. Y la multitud de los que habían creído era de un corazón y un alma” (Hechos 4:29-32).





La gente hoy en día parece estar en busca del poder.  Letreros anuncian con anuncios tales como, “¡Siente el Poder!” o “El Poder.” Abundan ejemplos de gente que tienen el poder y le dan mal uso. Este mal uso del poder usualmente lleva al abuso y hasta la dictadura. Sin embargo, el Espíritu Santo da poder como el sistema de soporte de vida para la iglesia.  No hay substituto para la demostración del Espíritu y poder de Dios en el Cuerpo de Cristo.  La Iglesia Primitiva usó el poder para la Gloria de Dios y la Iglesia avanzó. Para reclamar el poder de Dios y eficientemente utilizarlo, cinco cosas deben ser evidentes en la vida del creyente. Estas características (y más), fueron evidentes en las vidas de los primeros cristianos en Hechos.





1.  Amor


2.  Unidad


3.  Oración


4.  Ayuno


5.  Una vida rendida, sin pecado.





Pablo dijo, “A fin de conocerle, y el poder de su resurrección, y la participación de sus padecimientos, llegando a ser semejante a él en su muerte” (Filipenses 3:10). El mundo está buscando hombres que conocen a su Dios, y está buscando la demostración de su poder. “Mas el pueblo que conoce a su Dios se esforzará y actuará” (Daniel 11:32).





En Lucas 4:1 Se le describe a Jesús siendo “lleno del Espíritu Santo.” Después de orar, ayunar, y ser tentado por Satanás él volvió en “el poder del Espíritu” (Lucas 4:14).  Inmediatamente vemos a Jesús entrando en el templo y declarando, “El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas a los pobres; me ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón; a pregonar libertad a los cautivos, y vista a los ciegos; a poner en libertad a los oprimidos; a predicar el año agradable del Señor. Y enrollando el libro, lo dio al ministro, y se sentó” (Lucas 4:18-20).  





Después que Jesús aclaró las áreas de ministerio en las cuales él había sido ungido, él dio el libro al ministro. Esto significa su transferencia de la responsabilidad del ministerio a nosotros. La gente estaba admirada de su doctrina porque su palabra era con autoridad (Lucas 4:32). Jesús también nos ha ungido con poder para hacer las mismas cosas que él hizo mientras que estaba en la tierra.  “He aquí  os doy potestad de hollar serpientes y escorpiones, y sobre toda fuerza del enemigo, y nada os dañará” (Lucas 10:19).





No solamente nos prometió que haríamos las cosas que él hizo sino que también nos prometió que él haría cosas mayores a través de nosotros. “Las obras que yo hago, él las hará también; y aun mayores hará” (Juan 14:12).  





Cuando recibimos el bautismo del Espíritu Santo recibimos poder (Hechos 1:8). Es importante que utilicemos este poder para ser una bendición. Mientras que éramos pecadores éramos considerados estar en la carne; el hombre carnal.  Ahora hemos llegado a ser un hombre espiritual, debemos caminar en el Espíritu.  Pablo dijo, “Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús, los que no andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu”. 





Porque los que son de la carne piensan en las cosas de la carne; pero los que son del Espíritu, en las cosas del Espíritu. Porque el ocuparse de la carne es muerte, pero el ocuparse del Espíritu es vida y paz.  Y los que viven según la carne no pueden agradar a Dios. Mas vosotros no vivís según la carne, sino según el Espíritu, si es que el Espíritu de Dios mora en vosotros. Y si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él” (Romanos 8:1, 5-6, 8-9).





Necesitamos permitir que el poder de Dios fluya de nuestras vidas. Esto requiere que seamos sensibles al Espíritu y hacer con valentía lo que Dios nos dice que hagamos.





El amado Juan estaba en la isla de Patmos cuando el Espíritu empezó a hablarle. En Apocalipsis 1:10 escribió, “Yo estaba en el Espíritu en el día del Señor, y oí detrás de mí una gran voz como de trompeta.” Nota los tres pasos progresivos en este versículo.





1.  Yo estaba en el Espíritu


2.  En el día del Señor


3.  Y oí





Qué diferencia haría si es que todos comenzáramos a estar en el Espíritu en el día del Señor, y esperamos oír de parte de Dios. El siempre está listo para hablarnos y mostrarnos grandes cosas. Muchas veces empezamos a operar en la carne en vez de depender a que Dios hable. “¿Tan necios sois? ¿Habiendo comenzado por el Espíritu, ahora vais a acabar por la carne?” (Gálatas 3:3). Debemos comenzar, y permanecer en el Espíritu. “Y Jesús dijo: Ninguno que poniendo su mano en el arado mira hacia atrás, es apto para el reino de Dios” (Lucas 9:62).


En el libro de Apocalipsis siete veces se registran las palabras, “El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias” (Apocalipsis 2:7, 11, 17, 29; 3:6, 13, 22).





Elías fue un hombre quien entendió cómo oír la voz de Dios. “Y he aquí Jehová que pasaba, y un grande y poderoso viento que rompía los montes, y quebraba las peñas delante de Jehová; pero Jehová no estaba en el viento: Y tras el viento un terremoto; pero Jehová no estaba en el terremoto: Y tras el terremoto un fuego; Pero Jehová no estaba en el fuego: Y tras el fuego un silbo apacible y delicado. Y cuando lo oyó Elías, cubrió su rostro con su manto…” (1 Reyes 19:11-13).





Debemos tener oídos sensibles para oír lo que Jesús está diciendo a la iglesia y a nosotros. Esto requiere una vida de conocer a Jesús. Esto solo se puede alcanzar mediante:





1.  Tener el espíritu dentro.


2.  Vivir una vida sin pecado, en santidad.


3.  Oración.


4.  Ayuno.


5.  Leer y estudiar la Palabra de Dios.    


6.  Desarrollar una sensibilidad para escuchar 


     su voz


7.  Hacer lo que Dios nos dice que hagamos.





Pablo desarrolló este tipo de vida. El nos retó cuando dijo, “Así que, hermanos, cuando fui a vosotros para anunciaros el testimonio de Dios, no fui con excelencia de palabras o de sabiduría.  Pues me propuse no saber entre vosotros cosa alguna sino a Jesucristo y a éste crucificado. Y ni mi palabra ni mi predicación fue con palabras persuasivas de humana sabiduría, sino con demostración del Espíritu y de poder, para que vuestra fe no esté fundada en la sabiduría de los hombres, sino en el poder de Dios. Antes bien, como está escrito: Cosas que ojo no vio ni oído oyó, ni han subido en corazón de hombre, son las que Dios ha preparado para los que le aman.” (1 Corintios 2:1-2, 4-5, 9).


Cristo Obrando en Ti





Aquí está mi mente, piensa mediante ella.


Aquí está mi cara; resplandece mediante ella.


Aquí están mis manos; toca con ellas.


Aquí están mis ojos; ve a través ellos.


Aquí están mis oídos; escucha con ellos.


Aquí están mis labios; habla a través de ellos.


Aquí está mi corazón; ama a través de él.        (Autor Anónimo)





Preguntas de Estudio





1. ¿Cuáles son las cinco características que deben tener las vidas de los cristianos para que puedan reclamar el poder de Dios? _____________________________


_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________


______________________________________________________________________________________





2.  ¿Para hacer qué fue Jesús ungido? ____________


_____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________





3. Da dos referencias que muestren que se nos ha dado poder para hacer grandes cosas por Dios.  ___________________________________________


___________________________________________





4.  ¿Cuáles son los tres pasos progresivos en Apocalipsis 1:10?  ___________________________


_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________





5. ¿Cómo desarrollamos la habilidad para oír al Espíritu? ____________________________________


_________________________________________________________________________________________________________________________________


______________________________________________________________________________________





6. ¿Qué está registrado siete veces en Apocalipsis?  _______________________________


______________________________________________________________________________________
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